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que cubre el cuerpo de Sta. Engracia, en Zaragoza, cuya iglesia pertenece á la diócesis 
de Huesca, según donación heclia por el rey D. Alfonso I, el Batallador.
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I-'

Los sucesos de Melilla han llegado ápreocu- 
par y preocupan poderosamente al pueblo es­
pañol Grandes incertidumbres ocasionadas por 
la rotura del cable ó por la falta de noticias 
que no proporcionó el Gobierno fueron causa 
de haber creído en una gran derrota sufrida

que murió
heroicamente el General Margallo.

Gran coincidencia: al mismo tiempo que el 
Diario de Huesca repartía el primer suplemen­
to dando cuenta de los combates librados en 

27 y 28 paseaba por las calles de esta 
ciudad una manifestación organizada por 
los escolares. La triste nueva de haber 
muerto el general Margallo y  valientes solda­
dos españoles, hizo tomar el aspecto á la ma- 
niíestación de una comitiva fúnebre y en ver-
dad que las lujosas banderas debieron osten­
tar insignias de luto

Elocuentes y  patrióticos discursos fueron
aplaudidos por inmensa concurrencia, en di-
rerentes puntos de la ciudad j  la música á los 
acordes del llamado himno de Riego saludó á 
la bandera de la antigua milicia nacional que 
el Ayuntamiento prestó á los escolares.

Sobre la cuestión de Africa, dice en Francia 
Le Ftgaro  ̂ que se debe al exceso que muestran 
las naciones cultas contra enemigos poco ci­
vilizados, aunque los bárbaros saben hacer es­
carmientos terribles como los sufridos en \r- 
p l  y  la Indo-China al ejército francés, y  añade 
también el mismo periódico, que lo que ac­
tualmente sucede en Dahomey, puede servir 
dejirovechosa enseñanza á los generales es­
pañoles, pues no sería extraño que alo-ún
fi^ d d  Riff organice y  dirija las kábi-

La prensa inglesa, temiendo quizá ale-ún 
avance del ejercito español en Africa, se mues­
tra amenazadora en el «Standart,» advirtiendo

__I r  ' . asiado l“jos, Inglaterra
sabra protejer sus intereses.

El «The Times»no da importancia de grave­
dad a los sucesos de Melilla, pero también pro­
tegiendo su nacionalidad, advierte á España 
que no de lugar á incidentes diplomático^

El Organo de Gladstone «Te Daily News » 
considera la cuestión de Marruecos casi tan 
grave como la de Oriente, versión que parece 
vista con lentes de aumento, aunque los suce­
sos imprevistos en el conato de guerra inicia-
do, bien pudieran surgir acontecimientos tras­
cendentales para la cuestión europea.

A p^sar de haber declarado Inglaterra que

no interrumpirá con su accióu el castigo que 
debe dar España á los rifeños, ha presentado 
en las aguas de Gibraltar su flota y  Rusia la
oo f a f  cuyos aires, .^dicen, son
saludables al jefe ¿e la escuadra.

•** *
Tenemos en per-spectiva la feria de San An­

drés y  las elecciones municipales; la primera 
promete ser concurridísima por el buen año 
que aparece para la agricultura, y  tocante á 
lo segundo, aquí, en la localidad, poca altera­
ción sufrirá la marcha política.....

F.

« ))

(Coneluüíón.)
Desde el siglo X existía la costumbre de 

componer una especie de himno, conocido con 
e nombre de secuencia En el servicio déla 
Musa es una parte llamada ffradual, por que 
era entonada sóbrelos peldaños, ¿rradius, del 
altar. La ultima nota del gradúale, terminado 
por una Allelma, era generalmente sostenida 
durante un tiempo indefinido, para dar al au­
ditorio la idea _ de una alabanza infinita. La 
ultima Al/eluta se prolongaba en diversas 
modulaciones, conforme al capricho del sa­
cerdote oficiante. Posteriormente reemplazó 
al gradual prolongado un himno salmodiado 
por el coro como eco de las alabanzas que 
acababan de resonar en el altar, comunicán-
t u  i  ™P^esion a la asistencia y  preparán­
dola a escuchar con regocijo la lectura del 
Evangelio, seguida de algunas cortas preces 
y  del ^ran acto en el cual la adoración de los 
fieles llega a su más elevado sentimiento 

Pero es probable que la palabra se entendie­
ra después en una acepción más amplia, apli-
bpnbÍL'" composiciones, por el único 
hecho de ser anexionadas al gradual: El Sía- 
oat Mater se llamo una secuencia v el Díp  ̂

también. Se le' cantaba al d ii sLuienté 
del de '^odos los Santos, y  formaba parte de! 
serMcio de la Misa de los Muertos, donde lle-
No iractus que sucede al gradual.
No se necesita observar cuan apropiado es el
himno de Tomás de Celano á la? sdem niL

invoca la memoria 
de los fieles que han ido á reunirse á la con­
gregación de los Santos en el cielo, y cuaS o
l l l ? d ? T  que s/fren másalia de la tumba una especie de purificación
en el Purgatorio. No hay palabras que dio-an
de un modo mas admirable el afecto de” lo?
supervivientes por el difunto, y que traduz
can las preces que dirigen al DíVilo JnLI con
guientes-'* universal, como las si-

Lacrymosa dies illa '
Qua resurget ex favilla
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Judicandus homo reus,
Huic ergo parce, Deus.
Pie Jesu, Domino,
Dona eis réquiem.

Amen.
Nuestro bosquejo sería incompleto sino aña­

diésemos algunas palabras sobre las composi­
ciones musicales, inspiradas por el himno de 
Tomás de Celano. ¿Se cantaba primitivamen­
te el Dies ifae sobre una de las melancólicas 
melodías del oanto gregoriano? ¿Inspiró á al­
gún músico durante los siglos XIII y XV?

Al llegar á Palestrina podemos salir, por fin, 
de la duda. A este gran compositor de música 
religiosa siguieron multitud de imitadores y  
de copistas.

Astorga y Pergolese debieron á su propio 
genio la música de sus Misas de Reqmem. El 
austero Durante y el jovial Jomelli han pro­
ducido también composiciones que vivirán tan 
largo tiempo como la memoria de los muertos 
inspire un ruego en su favor. Pudiéramos ci­
tar otros muchos, pero en la multitud hay dos 
que desafían toda rivalidad: Cherubini y  Mo- 
zart.

Cherubini ha compuesto dos misas de Ré­
quiem. Sus óperas son admirables, y sus Misas 
no lo son menos en su género que las óperas. 
El artista que había estado en relación con 
todas las clases y todos los rangos de la so­
ciedad, que había tenido tantas ocasiones fa­
vorables para estudiar la vida bajo todos sus 
aspectos, que, en una palabra, conocía tan 
bien el mundo, era seguramente el más á pro­
pósito para escribir el epitafio del mundo. El 
Reqmem de Cherubini es una verdadera trage­
dia musical; la humanidad desfila ante noso­
tros como deberá presentarse bajo sus diversos 
aspectos al hombre que resuma toda la sabi­
duría de Salomón en estas palabras: «¡Vanidad 
de vanidades! ¡Todo es vanidad!» Gradualmen­
te la vemos palidecer, borrarse y desaparecer 
cuando suena la hora en que el polvo vivifi­
cante volverá á la tierra, de donde ha salido, 
y  el espíritu á Dios, que le había animado con 
su aliento. Pero en la rigidez cadavérica de 
los muertos hay la expresión de una paz que 
no conocieron jamas durante su perturbada 
vida en la tierra.

Alguien ha dichoque, el escuchar el Ré­
quiem de Cherubini, no se puede contener el 
llanto, pero que al escuchar el Réquiem de Mo- 
zart se aspira á morir. Cuando Mozart lo compu­
so tocaba al término de su corta y gloriosa ca­
rrera; llenaban su alma los mas sombríos pre­
sentimientos; creía positivamente que compo­
nía este Réquiem para sus funerales. Interrum­
pido con frecuencia en su trabajo por su debi­
lidad física, con gran dificultad recogía la 
pluma caida de su impotente mano. Dícese 
que una vez, escuchando la overtura de Lacry- 
mosa, no pudo contener el llanto.

Quien ha oido alquna vez el Réquiem de Mo- 
rat no puede olvidarlo. El Eyrie eleisón es una 
nota moribunda, cuando un coro extraño, ex­
presión de angustia y  de perturbación, que­

branta el silencio con las primeras notas del 
Dies Irae. La música aumenta progresivamen­
te en sonoridad, llegando al más alto grado 
en el Quantus tremor est fuiurus Estallan en­
tonces la trompeta y los gemidos del pecador, 
á la idea de que en aquel dia solemne hasta 
los justos podrán dudar de su salvación. Oyen- 
se voces con alternativa de sonidos que se 
apagan y crecen para expresar las dolorosas in­
certidumbres de alma, cuando de pronto sus­
pende esta agonia el formidable Rex tremendae 
majestatis Aparece entonces el último día en 
toda su lúgubre grandeza; pero muy pronto, 
por encima del espanto general, se oye la me­
lancólica súplica Salva me fons pietatis El 
magnífico Recordare parece abrir al alma las 
puertas del cielo Los movimientos de la mú­
sica nos hacen pasar por todas las agitaciones 
y  todos los terrores del Juicio final, que cal­
man las humildes preces del alma arrepentida 
y  por una feliz transición, el coro hace oir á 
su vez los acentos de la mas triste melodia. 
El Lacrimosa es un adiós al mundo, adiós mez­
clado con lágrimas y  sonrisas; pero todas las 
sensaciones terrestres se apagan después de 
un último suspiro dirigido á la misericordia 
divina: Huic ergoparce, Deus Para conclusión 
de todas estas escenas, vemos abrirse la tum­
ba y  oímos la caida de la última paletada de 
tierra sobre el ataúd, repitiendo mentalmente 
con el coro: Dona eis réquiem y  el Amén final.

Quien ha oido la Misa de los Muertos, de 
Mozart, ha oido una de las mas grandiosas in­
terpretaciones del himno grandioso de la Edad 
Media.

A  SCHW ARTZ.

r í

L A  V IC T O R IA  D E  W A D -R A S

Llegaba ya el momento solemne que habia 
indicado en el principio de la batalla el gena- 
ral en jefe.

Antes de empezar esta importante y  decisiva 
operación, el duque de Tetuán señaló á todos 
los generales de los diferentes Cuerpos de ejér­
cito el puesto que habían de ocupar, los movi­
mientos que habían de hacer, las relaciones 
con que debían comunicarse, y la concentra­
ción final en que debían coincidir para caer 
como una inundación irresistible sobre el cam­
pamento enemigo.....

Como el día 4 de Febrero, los movimientos 
se verificaron con armonía, con precisión, con 
regularidad; pero el terreno no era llanura co­
mo el valle de Tetuán, era, por el contrario, el 
más vario, el más revuelto, el más accidenta­
do de cuantos había visto el Ejército en su pe­
regrinación. Cortado por bruscos derrumbade­
ros, por el Jelú, por el Buceja y por otros arro­
yos no siempre vadeables, sembrado de bos-
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ques, erizado de agrias montañas, poblado 
en ün, de aduares, á cada paso ofrecía un es­
collo, una dificultad, un obstáculo que no 
podía estar previsto.

Pero, á Dios gracias, todavía quedaba sol, y 
los cuâ tro Cuerpos de ejército estaban ya con­
centrados. Todo el mundo presentía que se lle­
gaba al trance final, y nadie dubaba de la vic­
toria........

En efecto; el general en jefe, puesto á la ca­
beza de las tropas que respectivamente tenían 
más cerca los generales Eos de Glano, 0 ‘ Do- 
nell y Quesada, penetró atrevidamente por el 
centro,  ̂ dominando el valle y las orillas del 
rio Jelú en dirección del Fondac.....  ¡Bello so­
lemne arrebatador era el espectáculo! Las mú­
sicas de todos los cuerpos tocaban el paso de
ataque, y nuestras tropas avanzaban como á 
una fiesta.

El enemigo conoció que no podía resistir su 
empuje.....¡Lo había aprendido ya en cien de­
rrotas! Asi fué que, mientras por el frente sos­
tenía un vivísimo fuego, levantó á toda prisa 
su campamento Recordaba el día de la bata­
lla de Tetuán, y no quería sufrir de nuevo la 
deshonra que sufrió entonces. Dábase por ven- 
cido, pero trataba de salvar sus reales.

Sin temor ya de perder su campamento, hi- 
cieron los marroquíes un nuevo y supremo es- 
fuerzo de residencia.....  ¡En vano! Aquella ma­
sa densa, compacta, irresistible que formaban 
nuestros batallones, seguía su movimiento sin 
inmutarse, como si el enemigo no existiese 

Y á la verdad, ya no existía. ¡Los marro­
quíes tornaron á huir, y los gritos del júbilo y 
de victoria fueron de valle en valle, de monte 
en monte, de posición en posición, anunciando 
el magnífico resultado á todo el Ejército 

¡Oh qué grande, qué bella y qué imponente 
ha sido la victoria de hoy!—Nunca hemos vis­
to tantos moros juntos: nunca se han presenta­
do masas tan numerosas y tan compactas- nun­
ca han combatido con tanto valor; nunca con 
tanta inteligencia.

Eran, cuando menos, de cuarenta y cinco á 
cincuenta mil hombres, luchando como fieras 
apareciendo en el valle, ocultándose en el bos­
que, reapareciendo en la altura, defendiéndose 
en el aduar, vadeando los rios, desparramán- 
dose, concentrándose, resistiendo, atacando 
haciendo toda clase de esfuerzos de valor, dé 
rabia de astucia, hasta de heroísmo (preciso 
es tributarles esta justicia) por obtener la vic­
toria que les ha negado el cielo.

Y nosotros teníamos la mitad de sus fuerzas, 
y lurhábamos en un terreno desconocido y 
verificábamos una marcha penosa, y  estába­
mos de pie desde las dos de la madrugada y 
y  los soldados llevaban encima todo su equipo 
manta, tienda, raciones; y así y  todo, salvaban 
ríos, subían montes, atravesaban selvas y 
el sol de Africa derramaba una lluvia de fueffo 
sobre nuestra frente. ¡Todo, todo conspira á 
6Dgrandecer nuestro triunfo!

Pero la sangre ha corrido á torrentes de uno 
y otro lado. ¡Sólo los tercios catalanes han te­

nido 111 hombres de baja de los 300 de que 
constaban! La pérdida total del ejército consis­
te en un jefe, seis oficiales y 130 individuos de 
tropa muertos; 11 jefes, 90 oficiales y 855 de
tropa heridos; un jefe, cuatro oficiales y 213
de tropa contusos. Total, 1 311 hombres fnera 
de combate.

¡Descansen en paz los mártires de la patria' 
bu sangre ha sido el precio de la más grande v 
disputada de las victorias alcanzadas en esta 
guerra ¡Ella nos asegura nuestra entrada 
triunfal en Tánger si el sultán no acepta las 
condiciones que se le han impuesto! ¡Ye l̂la no 
ha corrido sin que las huestas moras derramen 
mucha más sobre el campo de batalla ...!

P edro  A ntonio de A larcón .

b io g r a f ía
D K L C E L E B R E  DIBLOIVIATICO 

■y d is t in g u id o  l i t e r a t o  e s p a ñ o l

E IC IO - SR- R. JOSÉ NICOLÁS RE AZARA Y PERERA
(Conclusión.)

Las instancias de Napoleón y  de su ministro 
Talleyrand, que no cesaron de pedir á Carlos 
IV nombrase ministro de Estado á Azara ó le 
repusiese en su embajada, unido al aprecio 
grande que le tema el Rey y el Principe de la 
Paz, fue causa ele que, á la caída del ministro 
Lrquijo, se le ofreciese la cartera de Estado 
.y de que, no queriendo admitir este cargo sé 
te 4 nombrar en 1800 embajador’ en

Dirigiéndose á Madrid á tomar órdenes 
volvio a proponérsele por los Reyes el m i n S  
no, pero rehusándolo de nuevo, le condecora 
ran con la banda y gran Cruz de C a r t  Íh  • 
reuniendo al efecto capítulo extraordinario 
para el en el cuarto del Rey, en cuya ceremo­
nia la rema Mana Luisa le cosió la placa por 
su mano, obteniendo en el acto unas rnao-nm- 
cas insignias que le regaló el Príncipe 3e la

Gran Cruz y Bailio de la orden de Malta Con­
sejero de Estado y  caballero pensionado de la 
misma orden de Carlos III.

A .su regreso á París fué recibido con entu 
smsmo por Napoleón, por su Gobierno y  por 
todos los hombres políticos y de letras de

S U M -i t
Parma los alojó en su cata con la S v o ?
magmhcencia y  generosidad á su paso por 
París; y  como lograse de Napoleón que á pe-

al luíante Duque de Parma Fernando I  padre 
e los anteriores, no se le removiese su duca-

no sSo^le agradecido soberano
no solo le nombro su embajador principal en
París, sino que le dió el fe¿do y  marqLsado
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de Nibbiano, en su ducado de Plasencia, para 
SI y  sus sucesores, dig-nidad que no recibió si­
no después de obtener la venia del Rey de 
España, cuñado del Duque.

En esta ocasión se halló Azara en París co­
mo embajador de España cerca de la Repúbli­
ca francesa, cerca de Napoleón como Presi­
dente de la nueva república italiana, de Par- 
ma, y  del nuevo rey de Etruria en ambos con­
ceptos, es decir, con seis embajadas á la vez, 
cosa que á pocos diplomáticos habrá aconte­
cido: además tenía poderes estraordinarios por 
todos estos estados para reprentarles, median­
do con la Francia y con todos los Reinos que 
estuviesen en g-uerra con ella, para establecer 
la paz g'eneral, de cuyo benéfico proyecto fue 
autor como constante ag-itador y  promovedor 
de la tranquilidad de Europa.

En 1801 hizo la paz entre España y Rusia; 
y  nombrado en 1802 para representar á Espa­
ña en el célebre Cong-reso de Amiens, obtuvo 
en él el primer lugar, y  como tal, firmó el pri­
mero el tratado de paz que allí se hizo, en el 
que logró anular todos los contratos ruinosos 
Q6 comercio que teníamos con Inglaterra, por 
los que se favorecía en nuestro pais más á 
aquellos isleños que á los naturales: fue mira­
do en Amiens con tanto entusiasmo, que lle­
gó el caso de suspenderse en el teatro la re­
presentación para aplaudirle al entrar en su 
palco.

Por el mal estado de salud del nuevo rey de 
Etruria, se le quiso mandar á organizar y  g o ­
bernar aquel reino, pero la temprana muerte
del joven soberano impidió que asi se verifi­
case: asi cómo su porfiado rehusó, hijo de su 
modestia, fué causa de que no fuese SobiTciuo 
de Malta, de cuya órden quiso Napoleón ha­
cerle nombrar Gran Maestre 

Rota la paz contratada en el congreso de 
Amiens entre la Francia y  la Gran Bretaña, 
aconsejó sábiamente Azara á su Gobierno la 
neutralidad que guardó España en esta segun­
da contienda, disminuyendo en mucho los sa­
crificios que Napoleón le impuso para que pu­
diera conservarla.

El poco tino diplomático y  las rencillas pa­
laciegas en Madrid, indispusieron á esta corte 
con el gobierno de la república francesa y con 
su primer cónsul Napoleón, el que no viendo 
bien al Príncipe de la Paz desde que, sin con­
tar con él hizo la paz con Portugal, pretendió 
que Carlos IV le lanzase de su corte y  á pesar 
del empeño con que se trató de llevar á efecto 
esta idea por Bonaparte, que amenazó con de­
clarar la guerra á España Azara con su polí­
tica y su talento, y  poniendo en juego aque­
llos recursos oratorios y  persuasivos que tanto 
alabó siempre aquel coloso, logró anudar la 
buena inteligencia entre ambos gobiernos, 
haciendo que el francés desistiese de su empe­
ño, con lo que libró á España por entonces de 
la guerra, que acaso hubiera sido menos g lo­
riosa para nosotros que la que nos afligió des­
pués de la muerte de Azara, porque no esta­
ban los ánimos entonces tan unidos: si Azara

viviera en 1808 puede que no hubiese llega­
do el caso de la guerra de la Independencia, 
que pronosticó en muchas comunicaciones ofi­
ciales; porque hubiera podido librarnos de es­
te mal, como lo habia hecho otras veces que 
se intentó y  como con más política y  más ju i­
cio en la corte de Carlos IV se hubiera conse­
guido cuando aconteció.

Disgustado Azara de las intrigas de su cor­
te, motivadas por las disensiones intestinas 
de la familia Real, cansado ya de trabajar, y  
deseoso de descansar en su querida Ruma pa­
ra escribir las curiosas ^emoTÍas de los sucesos 
de su larga vida poUtica, que puede decirse 
son la hi.'ítoria de los cincuenta años del si- 
glo XVIII y  cuatro primeros del presente, y  de 
disfrutar de su rica biblioteca, que pasaba de 
20.000 volúmenes, y  de su precioso museo de 
antigüedades y  de bellas pinturas; deseoso de 
disfrutar todos estos bienes, repetimos, pidió 
con instancia su jubilación, y  la obtuvo al 
fin del ano 1803. Libre ya de los negocios, se 
preparaba á pasar á Italia en compañía de su 
hermano D. Félix, sabio escritor naturalista y  
distinguido marino, cuando le atajó la muerte 
el_26 de Enero de 1804, á los setenta y tres 
años de edad. El cortejo de su entierro fué el 
mas numeroso que había visto París hasta en­
tonces, pues que asistió á él el Gobierno y  to­
das cuantas personas ilustres había . en París- 
traído su cadáver á España por sus hermanos 
fué depositado en suntuoso sepulcro de 
mármol que se ostenta eu la Iglesia parro­
quial de Barbiiñales en cuyo pueblo y  en la 
fachada de su casa colocó el año 1850 un sen­
cillo pero elegante monumento, que le recuer­
da, su sucesor y  sobrino D. Agustín de Azara.

El nombre de Azara se vó citado con elo­
gio en casi todas las obras de historia ó de po­
lítica, que se han impreso en España y  en el 
extrpgero de un siglo á esta parte y  muy 
paiticulaimente en la vúda de sus amigos 
los Pontífices citados, de José II, empera­
dor de Alemania, del sucesor de este Leopol­
do, de Gustavo III de Suecia, Catalina II de 
Rusia, Napoleón, Luis XVIII, Luis Felipe, Re­
yes de Etruria, Reyes de Portugal y  de Nápo- 
Ibs, DuquGs de Parma, Talleyrand y  otros so­
beranos. magnates y  sabios, literatos y  artis­
tas célebres de su época, no pudiéndose escri- 
bir_la de los jesuítas, ni la de los Reyés de Es- 
pana, Principe de la Paz y  personajes distin- 
guidos españoles de su tiempo, ni liacer men­
ción honorífica de tan ilustre español al tocar 
muchos puntos en los que hizo un papel muy 
principal ^

El caballero Azara está reputado con justi­
cia por uno de nuestros mas distinguidos hom­
bres de Estado y más célebres diplomáticos: 
tenido por uno de los literatos españoles que 
mas se han distinguido por su vasta erudición 
grandes cunocimientos y  pureza de nuestra 
lengua. Se le cuenta entre los más sabios an­
ticuarios, opinión que justifican sus excelen­
tes escavaciones de Tivoli y en otros puntos 
y  la famosa colección de bustos griegos y  ro—
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manos que le^ó á Carlos IV, y  que hoy se ad­
miran en el Real Museo de Escultura de Ma­
drid Se le considera como eminente artista, á 
la yista de su precioso Comentario á las obras 
y tratado sobre la belleza de su amigo el fa­
moso Mengs, de quien fué protector asi como 
de su familia. Y en fin, ocupaun distinguido lu­
gar entre loshombresprobos, generosos, virtuo­
sos y buenos patricios, por su honradez v éner- 
gia,su incorruptibilidad, beneficencia/libera­
lidad, y por los grandes servicios que hizo a su 
nación y  á sus conciudadanos, no faltándole 
ninguna de las buenas dotes que hacen al 
hombre ser venerado y  admirado de sus seme­
jantes, ya pertenezcan á la virtud, ya á la sa- 
biduria.

Además de los muchos trabajos diplomáti­
cos y  literarios, se conocen de Azara las si­
guientes publicaciones La edicción en 8.“ con 
notas de las obras de Oarcüaso de la Vega he­
cha en 1765, en las que puso un precioso pro­
logo sobre la lengua castellana. Las obras del 
famoso pintor Wengs ilustrada con notas, la vi­
da de este artista y el citado Comentario á la 
belleza, publicadas en 1780. La preciosísima 
edicción ilustrada de la vida de Cicerón que 
tradujo del inglés, Madrid 1790. Las obras del 
famoso naturalista Borníes con notas y prólo­
go suyo, publicadas en 1782 y 1789 en Ma­
drid La lujosa edicción de las obras del poeta 
españól Prudencio, Parma La de las exequias 
de Carlos III con su elogio, Roma 1789. Obras 
de Horacio, Parma Obras de Virgilio, Par­
ma 1793. La Religión vengada, poema de su 
amigo el cardenal Bernis, Roma 1795, OH 
Animali parlanli, de su amigo el poeta abate 
Casti. Memoria sohre la heatificación del venera- 
ble Palafox, Roma. Sus memorias publicadas 
en 1847 y otras varias obras en colaboración 
con los célebres escritores Uilicia, Visconti, 
Árieega y  otros.

B. Castellanos.

LOS CONSEJOS DE SAADI.
La generosidad.

 ̂Aquel que dé pruebas de generosidad llega­
rá á ser célebre en el mundo bienechor. La ge­
nerosidad te dará á conocer al universo, y  te 
procurará una seguridad perfecta. Nada pue­
de ser comparado en el mundo con esta her­
mosa virtud. No hay bazar mas templado que 
el suyo por la concurrencia. Es la capital de 
la alegría y la cosecha de la vida. El corazón 
del hombre se vépor ella rejuvenecido. El mun­
do está lleno de la fama de sus dones. Ejercita 
la generosidad á cada instante de tu vida, pues 
el que dá el ser á tu alma posee este atributo 
por excelencia.

La avaricia.
Aunque el mundo diera vueltas á gusto del 

ávaro, aunque tuviese éste amarrada así la di­

cha, aunque se hallaran en sus manos los te­
soros de Coré, aunque le obedeciera, en fin el 
universo, todavía no merecería que se mencio­
nase su nombre. Aunque la fortuna sea esclava 
suya no debe darse atención á lo que posea; 
no se hable de sus riquezas, no se pronuncie 
el número de sus posesiones. Por mas que el 
ávaro sufra continuas privaciones, sea en el 
mar ó en la tierra, según la tradición no ha­
brá para el un palmo de paraiso. Por rico que 
sea el ávaro en posesiones, es miserable del 
mismo modo que aquel cuyo boM llono encie­
rra mas que una insignificante moneda. Los 
hombres generosos sienten gratas emociones 
al emplear el producto de sus riquezas, mien­
tras que los ávaros experimentan la mayor 
tristeza con su plata y su oro.

La humildad.
Si eres humilde te amarán los hombres. La 

humildad levanta al que la practica, como 
ilumina el sol con sus rayosá la luna plateada. 
Los que practican esta virtud son los dignos 
del dictado de hombres. La humildad au­
mentará el respeto que se tenga, y  preparará 
tu lugar en el elevado paraiso. Ella es la que 
debe formar el fondo capital de la amistad que 
recibirá con su auxilio en carácter sublime. 
La humildad es la llave de la puerta de la 
mansión dichosa. Aquel que tiene la preciosa 
costumbre de ser humilde, obtendrá verdadero 
provecho de su posesión y de su poderío. La 
humildad ennoblece al hombre; en los magna­
tes se parece á los bordados que adornan sus 
vestidos. Nada hay mas bello que encontrar la 
humildad en una persona que se halla al fren­
te de un Gobierno. El verdadero sabio ejercerá 
la humildad, A ella se debe que la rama llena 
de fruto incline su cabeza sobre la tierra. Sé 
siempre humilde para con tus semejantes; en­
tonces podras algún día levantar la cabeza co­
mo la espada. Entre los grandes la humildad 
es la virtud mas recomendable; pero si el men­
digo es humilde, es como debe ser.

E l orgullo.
Evita cuidadosamente el orgullo, no sea 

que algún día caigas herido por su maro. En 
un ignorante nada desagrada tanto como este 
defecto. En cuanto al sabio, es sorprendente 
c ue se deje llevar de él. Este vicio es propio 
de los ignorantes, pero nunca de los hombres 
esclarecidos. El orgullo fué el que envileció á 
Azazil, y le precipitó en la cárcel de la mal­
dición.^ El orgullo tiene la cabeza llena de 
los sueños de su imaginación. Pues que cono­
ces los inconvenientes del orgullo ¿porque le 
has de abrir los brazos? Si alguna vez fueses 
orgulloso, serias imperdonable. El orgullo es 
la capital de la desgracia, el origen de un ca­
rácter perverso.

La ciencia.
La ciencia es la que aumenta el mérito del 

hombre, y  no el fausto, los honores, los bie­
nes, las riquezas. Debe uno dedicarse á conse­
guirlo como la luz, porque sin la ciencia no

Ayuntamiento de Madrid



se puede conocer á Dios. Aplicarse á adquirir 
la instrucción es ser predestinado para la bien­
aventuranza. El sabio ambiciona la ciencia cu­
yo bazar está siempre frecuentado. El deberde 
instruirte es para tí un precepto obligatorio 
que Dios te ha impuesto áun cuando fuese 
preciso recorrer el mundo para cumplirle. La 
ciencia te es necesaria tanto para lo espiri­
tual como para lo temporal. Por su medio, se 
ñauara en el más laudable arreglo todo lo que 
te concierna. Si te dejas conducir por la inte­
ligencia, no harás mas que estudiar. No saber 
cosa alrruna es imperdonable negligencia An­
da, no dejes de mantenerte fuertemente asido 
al manto déla ciencia; serás conducido al pa­
lacio de la estabilidad.

Los ignorantes.
Si prudente eres y  sabio no seas amigo de 

los Ignorantes. Huye lejos de ellos como la 
flecha. No te mezcles con ellos como leche y 
azucai\ Más valdría que un dragón fuese tu 
compañero en una caverna, que no fuese tu 
amigo intimo un ignorante. Si tu enemio-p 
mortal es prudente, es preferible á un amio’o 
Ignorante. Nadie en el mundo es mas vil que 
el Ignorante, y  nada es mas despreciable que 
la Ignorancia. Abandona, pues, ai ignorante; 
he aquí tu mejor comportamiento. Su compa-  ̂
ñia te hará avergonzar en este mundo, y  te 
cubrirá en el otro de eterna confusión. Las 
obras del ignorante son acciones que no pue­
den permitir.se. De sus labios no oirás mas que 
palabras impertinentes. El infierno le está re- 
serv^o, porque es dificil que en vida tenga 
fin placentero. Deberemos acaso contemplar 
su cabeza en lo alto de la horca, porque es na­
tural que obtenga la pena de su envileci­
miento.!

La justicia.
Por medio de los bienes de la equidad, ofre­

ce la dicha al mundo. Prodiga todos tus favo­
res sobre los que practican esta virtud. La 
tranquilidad de un reino es el resultado de la 
justicia: con su auxilio se ven colmados los 
deseos de los vasallos. No hay en el mundo
mejor arquitecto que la justicia, porque nada
le sobrepuja. Si quieres ver la dicha, cierra
para los .habitantes del mundo la puerta de la 
tiranía.

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS

L^ España Ilustrada ha publicado un notaíile 
extraordinario á la Virgen del Pilar y á Cerbu- 
na cujü sumario es el siguiente:

Texto.— Nuncio Apostólico.— Primado de 
í̂ ®P®“  ̂~C a '‘denal Benavides —Arzobispo de 
Vallado id.— Obispos de Sigüenza, de Barcelo­
na, Mallorca, uuesca, Tarazona, Teruel, Jaca 
Luropo.—Vicario capitular de Barbastro.__An­
drés Collados.— P. Gascón de Gotor.—Director 
de Instrucción pública.— M Polo y Peyrolón.

Tomás Castellano.—Faustino Sancho y Gil.

— El Conde de la Vinaza.— Ricardo Sasera__
Joaquín Manuel de Moner.— General Romualdo 
Nogués.— Serapio L iso—Marqués de Valle- 
Ameno -Cantares populares de Aragón — 
A. Gascón de Gotor

Grabados— La Virgen del Pilar.-Vista del 
templo del Pilar.—Retrato del Cardenal Bena-
7. oratorio de D. Dalmao de
^ or Retrato de D. Pedro Cerbuna — Puerta 
del Carmen -T orre  de La Seo -Cim borio de 
La Seo. Alguacil de! Ayuntamiento.—Batu­
rro, por M. de ünceta.-Estandarte de la Ve-
“ i Virgen — Aguila, farol del si­glo XVIII.»

A continuación trascribimos los escritos si­
guientes en el mismo publicados, originales
de las primeras autoridades eclesiásticas de 
esta provincia:

«Zaragoza es la ciudad del heroísmo. Por sus 
mártires de la Religión compite con Roma; son 
innumerables y sus reliquias forman verdade- 
ras^«masas» que se veneran, á semejanza de la 
ciudad eterna, en la catacumba ó cripta de la 
Virgen Engracia. El furor de los perseguido­
res, entre ellos el cruel Daciano, quedó venci­
do ante la fortaleza de la inmensa muchedum­
bre de cristianos, de toda edad, condición y
sexo que se «dejaron degollar» en testimonio 
de su fe

Por los héroes de su «Independencia» iguala 
á Numancia; pues si ésta fué el terror del Se- 
nado Romano, aquella causó el espanto del Ca­
pitán del Siglo. La historia no ha consignado 
el numero de sus esforzados varones, porque lo 
fueron todos; y ha omitido muchas hazañas y 
muchos nombres, que pueden leerse enlas p i¿ 
aras de las calles, de las plazas y de los ediíi-
cios, donde están escritas con caracteres de 
sangre.

¿Quién ha obrado estos prodigios de patrio­
tismo y de fé? Tanta firmeza y tal constancia 
en ese pueblo, nunca domado y jamás vencido 
proceden de la estabilidad del sagrado «Pilar»* 
que, puesto allí con su veneranda Imagen por 
la que recibió la «omnipotencia de la gracia,» 
será siempre el monumento que recuerde á to­
das las generaciones las promesas de singular 
patrocinio en favor de su ciudad predilecta.

¡Dichosos los zaragozanos que tienen tan 
cerca la sombra protectora de la Santa Colum- 
na! ¡Felices los aragoneses, hijos distinguidos 
de la Madre de Dios! ¡Bienaventurados loses- 
panoles, á quienes mira con ojos de especial 
misericordia la Purísima Virgen del Pilar!

 ̂ El Obispo de Huesca.
Si á la devoción exterior con que los arago­

neses honran á su excelsa Patrona la Virlen 
del Pilar, unen la interior avivada por la fe de 
l̂ as grandezas y poderío de la Inmaculada Ma­
dre de Dios, ella conservará sus antiguas y 
nobles tradiciones, fundadas en la Religión Ca­
tólica que reconquistaron sus mayores con 
trabajos sin cuento y singular heroísmo y ha­
rá que les sirvan de baluarte inexpugnable 
contra todas las teorías y errores modernos, y
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les sean fuente perenne de bienestar material 
en el tiempo y de consoladoras esperanzas pa­
ra la eternidad.— obispo de Jaca,

Las naciones y los pueblos registran en sus 
fastos acontecimientos que forman época é im­
primen carácter á las futúras edades. El pue­
blo hebreo vivió de sus triunfos y de sus hu­
millaciones; Roma pagana de sus héroes, y  de 
sus filósofos Atenas

Pero como el vasto cúmulo de cosas capaz 
de fijar la gloria de una nación le excede y 
sobrepuja cualquier sucedido relacionado con 
el orden sobrenatural, porque no hay gloria 
como la de los divinos prodigios ni nombre co­
mo el de un designio providencial, ni presti­
gios como losquese derivandelasmanifestacio- 
nes externas de un decreto predestinante, por 
esto Aragón basa su grandeza y cifra su glo­
ria en el Pilar que corona la Madre de Dios.

Así, tal vez, se explica que el carácter de 
nuestro pueblo se constituya con alma creyen­
te y *^orazón, albergue de religiosos afectos.

¿Será por este motivo que á la memoria de 
la Virgen del Pilar se asocia, en el año actual, 
el recuerdo de un hombre tipo acabado del hi­
jo  de nuestra noble tierra? Cerbuna no fuera 
el ejemplar Obispo, ni el fundador del Semina­
rio de la Diócesis que sabía y santamente go­
bernó, ni el protector decidido de la Universi­
dad de Zaragoza, si su expansivo espíritu no 
estuviera caldeado por los sentimientos del ca­
tólico fervoroso.

¡Que no trueque nuestro privilegiado suelo 
el título de su encumbramiento, que le presta 
renombre en !a Historia y vivirá eternamente 
en las páginas de ella í*on gloria excepcional!

José La-P lana , Vicario Capitular de Barbastro,

LA CAMISA DE UN HOMBRE FELIZ

Había en cierta ocasión un marqués que, á 
pesar de sus muchas riquezas y honores, no 
era feliz, el cual fué á consultar á un anciano 
sacerdote turco.

El prudente anciano le contestó: que la di­
cha era cosa difícil de encontrar en este mun­
do. Sin embargo, añadió, conozco un medio 
infalible de procuraros la felicidad.

—¿Cuales?—preguntó el marqués.
—Es, contestó el sacerdote—el de poneros 

la camisa de un hombre feliz.
En consecuencia, el marqués abrazó al an­

ciano, y se fué en busca de su talismán.
Ved ahí que parte, y visita todas las capi­

tales de la tierra. El se pone camisas de reyes, 
camisas de emperadores, camisas de prínci­
pes, camisas de señores. ¡Trabajo inútil! ¡No 
es por eso mas feliz!

Después recurre á las camisas de artistas, 
de guerreros, de comerciantes, de marineros, 
de jitanos. ¡Ni aún por eso! Asi anduvo mucho 
tiempo sin hallar la dicha.

En fin desesperado de haberse probado tan­
tas camisas, regresaba un hermoso día á su 
cavsa cuando vió á un honrado labrador, que 
cantando muy alegre, trabajaba empuñando

una pala de hierro, con la que extraía grandes 
trozos de barro de una acequia, que llegándo­
le el agua á las rodillas, disfrutaba de una 
frescura mas que regular.

Ved ahí, no obstante, un hombre que posee 
las felicidad, .se dijo, ó la felicidad no existe 
sobre la tierra.

Se dirigé  ̂áél.
— Buen hombre, le dice, ¿eres dichoso?
—Si. contesta el otro.
—¿Tú no deseas nada?
—No señor.
—¿No cambiarías tu suerte por la de un mar­

ques?—No señor.
—¿Y por la de un rey?— ¡Jamás!....
— Pues bien, véndeme tu camisa.
—Mi camisa.,... No la llevo ni la he lleva­

do nunca.....
P edro Martín  Ortego .

ULTIM A  HORA.
ZfOS sucesos de Melilla y  la catástrofe de

Santander
Telegramas remitidos por «El Liberal» á nues­

tro distinguido amigo D. Juan Antonio Pié.
M adrid , 4

En Santander ha estallado un buque 
cargado de dinamita ocasionando centena­
res de muertos j  heridos, calles ardiendo 
destruidas.

Compañía inglesa ha adquirido por 
40.000 francos terreno en Marruecos.

Por los acontecimientos de Melilla acor­
dó el Ministro llamar á las armas 90.000 
hombres de las reservas, adquiriéndose 
armamentos. Si el Sultán no contesta á 
las reclamaciones se redoblarán energías.

Maclas pide refuerzos, irá cuerpo de 
ejército de 20.000 hombres.

Madrid , 5 . - 4  m .
Hay escasez de noticias.
Inglaterra continúa acumulando buques 

en Gibraltar,
Francia acentúa más su amistad con 

España.
Los sucesos de Santander dan una esta­

dística horrible de 400 muertos y 2000 he­
ridos, y tres calles quemadas, á cuya ciu­
dad ha salido el Ministro de Hacienda se­
ñor Gamazo.

Huelga de ferrocarriles continúa. Cir­
culan los trenes de mercancías con retraso.

( ontinúa la plaza de Melilla cañonean­
do á las posiciones de las kábilas, aunque 
lentamente.

Imp. de Blasco y Andrés á cargo de F. Delgado.
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